
  


  
    
  


  
    Arturo tiene una gran familia, pero, no obstante, él quiere conocer más mundo, así que decide marcharse de casa.


    En un recorrido por el mar, encuentra a mucha gente que le dice cosas distintas.


    Juan Farias está considerado como uno de los mejores escritores para niños y muestra de ello es el Premio Nacional de Literatura Infantil que tiene en su haber.
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    A Moby Dick.

  


  
    [image: Imagen auxliar]
  


  


  
    [image: Imagen 01]
  


  
    [image: auxiliar]
  


  El Abuelo de Arturo no había viajado gran cosa. Sin embargo era alguien al que le sobraba imaginación.
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  Por culpa de las historias de su Abuelo, Arturo se despertó aquella mañana, queriendo crecer deprisa y hacerse del tamaño de un delfín.


  Quería salir a ver mundo, por encima y por debajo de las aguas.
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  El padre de Arturo, que era práctico y hosco, le dijo:
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  —No te hagas ilusiones. Nunca medirás más de un palmo.


  La madre de Arturo, que en la última primavera había tenido ciento siete crías y estaba segura de conocer a cada una por su nombre, le dijo:


  —Mira, hijo, siempre serás pequeño, pero de colores brillantes y con una cola muy graciosa.
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  Arturo, cuando se enfadaba, iba a esconderse en un bosque de corales.


  En el bosque de corales vivía un amigo de Arturo que era pequeño, feo, pobre y huérfano. Se llamaba Diego.


  
    
  


  Diego le dijo a Arturo que para irse lejos no hacía falta ser más grande, sino más tonto.


  —Porque aquí, si te duele la cola, tu madre te cuidará, si tienes hambre, te dará de comer, y si no puedes dormir, te cantará una nana.
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  Al salir del bosque, cerca del arrecife, Arturo se encontró con el Indiano, que de joven había emigrado a los grandes bancos australes.
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  Había visitado lugares lejanos, donde vio muchas cosas y, después de hacer fortuna, volvió para quitarse la tristeza.


  —Verás, Arturiño, comer comía, pero echaba de menos todo esto.
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  Poco después, Arturo estaba de charla con el Vagabundo, que no sabía estarse quieto. Arturo le contó que quería irse de casa. Al Vagabundo le pareció bien y le dio un consejo:


  —Antes de ponerte en camino, prepara tu mochila, pequeño. Pon dentro algunas cosas útiles y un poco de miedo que te haga ser prudente.
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  Y no olvides el viejo refrán que dice:


  «El pez grande se come al chico». Además, no saques nunca la cabeza fuera del agua. Si lo haces, es posible que termines en una lata o en una pecera.


  —¿Qué es una pecera? —preguntó Arturo.


  Arturo quería que alguien le animase.


  —¡Sal corriendo! ¡Date prisa! ¿A qué esperas? ¡El Mundo es fantástico!
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  Cerca de la roca donde a veces se refleja la luna, se tropezó con un diminuto. Uno de esos tan pequeños que caben tres en la cáscara de un berberecho.


  Arturo se dijo:


  —Sin duda soy un pez grandote.
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  Poco después, un minuto después, a lo mejor menos de un minuto, tuvo que salir corriendo porque vio a un tipo enorme, con la boca abierta, dos filas de dientes y cara de tener hambre.


  Arturo, mientras se daba prisa por salir de allí, pensó:


  —Ahora debería estar en casa, cerca de mi mamá.
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  Arturo, buscando dónde esconderse, se metió en la cueva de su amigo el Ermitaño, que era viejo y, por eso, sabio.


  Arturo le preguntó:


  —¿Soy un pez grande o un pez chico?


  —Eso depende —dijo el Ermitaño.
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  Lo cierto es que todos parecían empeñados en liarlo.


  —¡Ya está bien! —protestó Arturo.
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  Sin pensarlo, giró a la derecha. Se vio metido en medio de una multitud, entre miles de individuos de todos los colores, todos con prisa, moviéndose de un lado para otro, sin estarse quietos.


  Arturo quiso saber qué era aquello, preguntó y lo apartaron de un empujón.
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  Arturo, cansado, decidió dejarlo para otro día.
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  Arturo volvió a casa, y se encontró a sus ciento seis hermanos jugando a ver quién corría más. Se puso a jugar con ellos y lo pasó bien.


  Aquella noche, el Abuelo durmió, a sus ciento siete nietos contándoles que una vez, cuando era joven, guapo y soltero, trabajó en un circo.


  


  
    [image: Imagen 20]
  


  Arturo soñó que era de un solo color, pero brillante; que tenía una nariz de goma y que, en un carrusel de coral y algas tornasol, daba vueltas y vueltas.
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  Arturo se despertó decidido a ser payaso. Se lo contó a su padre, y su padre, que era práctico y hosco, le dijo:


  —Bien, pero antes haz tu cama.

OEBPS/Images/auxiliar400.png





OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/07.jpg





OEBPS/Images/17b.jpg





OEBPS/Images/15.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/11b.jpg





OEBPS/Images/17a.jpg





OEBPS/Images/11a.jpg





OEBPS/Images/05.jpg





OEBPS/Images/auxiliar50.png





OEBPS/Images/18.jpg






OEBPS/Images/21.jpg





OEBPS/Images/auxiliar250.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/auxiliar600.png





OEBPS/Images/04b.jpg





OEBPS/Images/04a.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
Juan FARIAS
Marina SEOANE

CUANDO ARTURO
SE ESCAPO DE CASA






OEBPS/Images/02.jpg





OEBPS/Images/auxiliar650.png





OEBPS/Images/06b.jpg





OEBPS/Images/10.jpg
.






OEBPS/Images/14b.jpg





OEBPS/Images/22b.jpg





OEBPS/Images/20.jpg





OEBPS/Images/19.jpg





OEBPS/Images/03.jpg





OEBPS/Images/auxiliar500.png





OEBPS/Images/22a.jpg





OEBPS/Images/06a.jpg





OEBPS/Images/14a.jpg





OEBPS/Images/13.jpg





OEBPS/Images/16a.jpg





OEBPS/Images/16b.jpg





OEBPS/Images/auxiliar.png





OEBPS/Images/12.jpg
v






OEBPS/Images/01.jpg





OEBPS/Images/08.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Juan Farias

CUANDO ARTURO
SE ESCAPO DE CASA

Tustrado por:
Marina Seoane






OEBPS/Images/09.jpg





